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r.)El libro Competencias emocionales en agresores se-
xuales: un enfoque multidisciplinar para la optimi-
zación de la prevención e intervención ofrece una 

aproximación innovadora al análisis e intervención ante 
la violencia sexual, integrando perspectivas de la crimi-
nología, la psicología y la educación emocional. Frente 
a enfoques tradicionalmente punitivos, esta obra defien-
de la necesidad de comprender los déficits emocionales 
y afectivos que subyacen en muchos agresores sexuales, 
como la alexitimia, la escasa empatía o la incapacidad de 
autorregulación emocional. A través de distintos capítulos 
escritos por especialistas del ámbito académico y profe-
sional, se examinan factores individuales, contextuales y 
sociales implicados en este tipo de conducta violenta, así 
como nuevas estrategias de prevención e intervención.

Se abordan temáticas clave como el vínculo entre inteli-
gencia emocional y psicopatía, la selección de escenarios 
delictivos, la violencia sexual grupal, el acoso sexual en 
entornos laborales y educativos, y la importancia de la au-
torregulación emocional en la rehabilitación. Asimismo, 
se analizan intervenciones específicas dirigidas a mejorar 
la conciencia emocional, reducir el riesgo de reincidencia 
y favorecer la reintegración social de los agresores.

La obra destaca por su enfoque aplicado y basado en evi-
dencia, incluyendo experiencias recientes en el sistema 
penitenciario español y propuestas sobre el uso de tecno-
logías emergentes para la intervención afectiva. El libro 
representa una valiosa herramienta para profesionales del 
ámbito criminológico, psicológico, judicial y educativo 
comprometidos con una intervención ética, eficaz y trans-
formadora en el abordaje de la violencia sexual.
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1. INTRODUCCIÓN AL VÍNCULO ENTRE PSICOPATÍA, AGRESIÓN 
SEXUAL E INTELIGENCIA EMOCIONAL

1.1. Los rasgos psicopáticos en agresores sexuales y su impacto en la 
conducta

La intervención con agresores sexuales requiere una comprensión pro-
funda de los factores criminológicos de riesgo que inciden en su conducta 
violenta. Entre estos factores de riesgo pueden destacar determinados 
rasgos psicopáticos, caracterizados, entre otros, por la insensibilidad emo-
cional, la falta de empatía, la manipulación interpersonal y la ausencia de 
remordimientos (Hare, 2003). Estos rasgos están más presentes, en mayor 
o menor medida, en ciertos perfi les de agresores sexuales, especialmente 
en aquellos que muestran una alta reincidencia y planifi cación en sus actos 
violentos (Seto, 2008).

1.2. Inteligencia emocional como eje en la intervención y tratamiento 
criminológico

La inteligencia emocional, entendida como la capacidad para percibir, 
comprender y regular emociones propias y ajenas (Mayer, Salovey & 
Caruso, 2004), representa una herramienta clave tanto para la evaluación 
como para la intervención criminológica. Sin embargo, vamos a ver como 
en el caso de agresores sexuales con rasgos psicopáticos, parece observarse 
una disociación entre la Inteligencia Emocional cognitiva (capacidad para 
identifi car emociones en los demás) y la Inteligencia Emocional afectiva 
(capacidad para experimentar empatía genuina). Es decir, es posible que 
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puedan reconocer emociones, pero no sentirlas de forma empática, lo 
que facilita la manipulación y la cosifi cación de las víctimas (Blair, 2005; 
Salekin et al., 2010).

Diversos estudios han demostrado que los agresores sexuales con 
perfi les que contienen mayor número de características de personalidad 
psicopática presentan graves problemas en su regulación emocional, y 
control de impulsos, aspecto que puede infl uir directamente en la comisión 
del delito (Marshall, Marshall, Serran & O´Brian, 2009). Por tanto, la 
integración de la Inteligencia Emocional como parte de los programas de 
tratamiento e intervención criminológica permite abordar las distorsiones 
cognitivas y la alexitimia, en muchos casos frecuente en este tipo de agre-
sores (Babiak & Hare, 2006). A su vez, ayuda a distinguir entre quienes 
pueden benefi ciarse de una intervención integral e individualizada, en 
respuesta a sus necesidades criminógenas, y quienes muestran resistencia 
al cambio por su estructura psicopática, en muchos casos excesivamente 
rígida (Alcázar-Córcoles et al., 2008).

Desde una perspectiva criminológica, la intervención con agresores 
sexuales debe abordar no solo la naturaleza del acto delictivo que le dio 
lugar, sino ampliarse a dar respuesta ante los factores estructurales y per-
sonales que lo sostienen (Sánchez-Herrero & Siria, 2011). En este sentido, 
la psicopatología asociada en algunos casos a estos agresores –como tras-
tornos de personalidad, défi cits empáticos muy límites, y alteraciones en 
el control de impulsos– constituye un eje clave de análisis. La Inteligencia 
Emocional emerge como un constructo transversal que permite intervenir 
sobre estos défi cits (Ostrosky, 2023).

Podemos ver que son muchos los agresores sexuales que presentan 
alexitimia, es decir, difi cultades para identifi car y expresar emociones, lo 
cual favorece conductas desinhibidas y, en algunos casos, la desconexión 
emocional con la víctima (Taylor, Bagby & Parker, 1997). En otros casos, 
se observa incluso un uso instrumental de la IE, donde el agresor es capaz 
de reconocer emociones ajenas con el objetivo fi nal de manipular o poder 
ejercer control, aspecto que se relaciona con posibles perfi les psicopáticos 
(Salekin et al., 2010; Blair, 2005).

Incorporar la Inteligencia Emocional en los programas de intervención 
criminológica permite trabajar sobre la empatía afectiva, la conciencia 
emocional y la autorregulación (Díaz Galván et al., 2023). Estos puntos 
clave en el tratamiento, y su abordaje terapéutico, pueden ayudar a 
desmantelar distorsiones cognitivas que niegan, justifi can o minimizan 
el delito, así como el daño producido sobre la víctima, y favorecen una 
mayor toma de conciencia del daño causado (Marshall et al., 2009). Se 
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busca, también reducir la impulsividad, el pensamiento egocéntrico y la 
baja tolerancia a la frustración (Sánchez-Herrero, 2024a).

1.3. Relevancia de la inteligencia emocional en la práctica crimino-
lógica y forense

Desde la criminología aplicada, vemos que el desarrollo de competen-
cias emocionales puede hacer reducir el riesgo de reincidencia y mejorar 
en determinados casos el pronóstico terapéutico.

El estudio del uso de la Inteligencia Emocional en la intervención y 
tratamiento con agresores sexuales ha adquirido una relevancia creciente 
en los contextos penitenciarios y forenses en España en los últimos años, 
dada su implicación directa en la prevención de la reincidencia, y la efi cacia 
de la intervención (Sánchez-Herrero et al., 2024). Esto es debido a que 
en los centros penitenciarios españoles hay un número signifi cativo de 
condenados por delitos sexuales, muchos de los cuales pueden presentar 
défi cits emocionales que muy probablemente hagan difi cultar su adapta-
ción, rehabilitación y reintegración social (Ministerio del Interior, 2023).

Desde una perspectiva forense, la evaluación de la Inteligencia Emo-
cional en agresores sexuales permite obtener indicadores clave sobre el 
riesgo de reincidencia, partiendo de un análisis de la capacidad empática, 
así como de una mayor o menor disposición al cambio (Andrews & 
Bonta, 2010; Gómez-Leal et al., 2021). Estos datos resultan esenciales en 
la elaboración de informes criminológicos forenses orientados a la toma 
de decisiones judiciales relativas a benefi cios penitenciarios o libertad 
condicional.

En el ámbito penitenciario, algunos de los programas de tratamiento 
e intervención dirigidos a delincuentes violentos del sistema español 
comienzan a integrar aspectos relacionados con la Inteligencia Emocional 
en sus módulos. Es un hecho, todavía es posible una gran mejora en cuanto 
a la inclusión sistemática de la Inteligencia Emocional como herramienta 
transversal a incorporar en todos los programas de intervención con 
agresores violentos, objetivo sobre el que es necesario avanzar, ya que no 
debemos olvidar que trabajar la Inteligencia Emocional permite abordar 
la impulsividad, las distorsiones cognitivas y la desconexión emocional 
que suelen acompañar estos delitos (Gómez-Leal et al., 2021; Marshall 
eta al., 2009).

Así, se ha observado que el aumento de la conciencia emocional y la 
empatía está correlacionado con una mayor adherencia al tratamiento 
y una disminución en el riesgo criminógeno (Andrews & Bonta, 2011; 
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Gómez-Leal et al., 2021). Por ello, impulsar investigaciones criminoló-
gicas empíricas y programas piloto centrados en Inteligencia Emocional 
puede contribuir a una intervención más humana, efectiva y basada en la 
evidencia, dentro del sistema penitenciario español.

En el ámbito criminológico forense, los diferentes factores de riesgo 
existentes para la evaluación de la reincidencia delictiva han sido amplia-
mente estudiados, distinguiéndose entre factores estáticos (históricos) 
y dinámicos (modifi cables ante una correcta intervención) (Andrews & 
Bonta, 2010). En este contexto, la Inteligencia Emocional ha emergido 
como un constructo psicológico que puede desempeñar un papel dual: 
actuar como factor de riesgo cuando se halla deteriorada, o como factor 
de protección cuando está adecuadamente desarrollada (Greenfi eld et al., 
2023). Diversos estudios han evidenciado que los agresores sexuales con 
bajos niveles de Inteligencia Emocional presentan mayores difi cultades 
para reconocer el impacto emocional de sus actos, tienden a justifi car (ne-
gar, minimizar) la conducta delictiva y tienen una menor capacidad para 
gestionar impulsos sexuales y frustración emocional, lo cual incrementa 
el riesgo de reincidencia (Marshall et al., 2009).

La carencia de habilidades emocionales básicas, como la conciencia 
emocional o la autorregulación, puede favorecer la impulsividad sexual y la 
cosifi cación del otro como mero objeto de gratifi cación. Por el contrario, un 
adecuado nivel de Inteligencia Emocional facilita una mayor comprensión 
empática, mejora la regulación afectiva y fortalece el vínculo con el proceso 
terapéutico (Newman & Lorenz, 2003; Taylor et al., 1997). 

Por lo tanto, desde una perspectiva criminológica y de gestión del 
riesgo de reincidencia, esto posiciona a la Inteligencia Emocional como un 
factor dinámico sobre el que intervenir, susceptible por lo tanto para ser 
trabajado en contextos comunitarios, penitenciarios y forenses (Halty & 
Prieto-Ursúa, 2015; Mayer et al., 2004). Su evaluación y promoción dentro 
de los programas de intervención criminológica no solo pueden reducir 
el riesgo de reincidencia, sino que también pueden fomentar procesos de 
reinserción más sostenibles (Sánchez-Herrero, 2024b).

1.4. Implicaciones para la evaluación y tratamiento criminológico

La relación entre inteligencia emocional y psicopatía en agresores 
sexuales plantea importantes retos para la evaluación y el tratamiento 
criminológico. La psicopatía se caracteriza, entre otros aspectos, por una 
afectividad superfi cial, falta de remordimiento, insensibilidad emocional 
y un estilo interpersonal manipulador (Hare, 2003; Ostrosky, 2010). En 
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este sentido, ciertos agresores sexuales pueden presentar un tipo específi co 
de Inteligencia Emocional una Inteligencia Emocional cognitiva elevada 
y una Inteligencia Emocional afectiva disminuida (Salekin et al., 2010).

Este perfi l les puede permitir reconocer las emociones en los demás 
–una habilidad útil para predecir reacciones o detectar vulnerabilidad 
en las víctimas–, pero sin experimentar empatía genuina (Blair, 2005; 
Ostrosky, 2010). Esta capacidad puede ser utilizada de forma instrumental, 
favoreciendo estrategias manipulativas, seductoras o coercitivas para 
alcanzar fi nes sexuales. En estos casos, hablar de “défi cit emocional” puede 
resultar equívoco, ya que el problema no reside en la falta de comprensión 
emocional, sino en la ausencia de implicación afectiva o preocupación moral 
por el otro (Babarik & Hare, 2006).

La evaluación de estos agresores sexuales, por lo tanto, debe incluir no 
solo la presencia de habilidades emocionales, sino también su uso funcio-
nal o disfuncional. Asimismo, en la intervención es necesario introducir 
componentes éticos y relacionales que apunten a una reconstrucción 
del vínculo con el otro, más allá del mero reconocimiento de emociones, 
si queremos obtener uno resultados adecuados (Marshall et al., 2009; 
Ostrosky, 2010).

Este tipo de agresores representa un desafío importante, ya que su apa-
rente adaptación emocional puede ocultar un alto riesgo, camufl ado. Por 
tanto, en contextos penitenciarios y criminológicos periciales, la IE debe 
ser analizada no solo como habilidad, sino también en su intencionalidad, 
orientando la intervención hacia un desarrollo auténtico de la empatía y la 
responsabilidad interpersonal (Blair, 2005; Rijnders et al., 2021).

1.5. La inteligencia emocional como factor dinámico en la evaluación 
y tratamiento del riesgo de reincidencia

La evaluación del riesgo de reincidencia en agresores sexuales es una 
tarea esencial en los contextos criminológicos forenses, con implicaciones 
directas en decisiones judiciales, penitenciarias y de tratamiento. Para 
ello, se emplean instrumentos estructurados de juicio clínico (como el 
HCR-20, para evaluar el riesgo de reincidencia en conductas violentas y en 
contextos de salud mental, o el SVR-20, para evaluar conductas de agresión 
sexual en adultos) que contemplan diversos factores de riesgo estáticos y 
dinámicos (Salvador et al., 2017). Si bien la Inteligencia Emocional no 
aparece explícitamente como un ítem en estos instrumentos, muchas de 
sus dimensiones subyacen en variables evaluadas, especialmente dentro 
de los factores dinámicos clínicos.
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De esta manera podemos ver como la Inteligencia Emocional infl uye 
directamente en aspectos como la impulsividad, la empatía, la regulación 
emocional, el control del comportamiento violento o sexual, o la respuesta 
ante situaciones de frustración (Rijnders et al., 2021; Yu & Chou, 2018). 
Así, podemos analizar como el hecho de encontrar défi cits en Inteligencia 
Emocional pueden traducirse en puntuaciones elevadas en ítems como 
“inestabilidad emocional”, “défi cit en el manejo del estrés”, “relaciones 
interpersonales problemáticas” o “resistencia al tratamiento”. En conse-
cuencia, evaluar la Inteligencia Emocional de forma estructurada puede 
enriquecer la evaluación mediante el uso de estos instrumentos, pudiendo 
ofrecer una visión más completa de la valoración y gestión del riesgo de 
violencia (Van Dongen, 2020).

Además, incluir la Inteligencia Emocional como variable transversal de 
análisis permite identifi car y prevenir en áreas potenciales de intervención 
criminológica. Por ejemplo, en un sujeto con historial de agresión sexual y 
elevada impulsividad, el entrenamiento en gestión emocional y regulación 
afectiva puede ser de gran interés para ayudar a mejorar la gestión del 
riesgo, y por lo tanto prevenir la aparición de conductas violentas asociadas 
a esta elevada impulsividad, en el futuro. De igual forma, aquellos que pun-
túan bajo en empatía emocional podrían requerir estrategias específi cas 
para desarrollar sensibilidad interpersonal, más allá del reconocimiento 
superfi cial de emociones.

Por lo tanto, aunque los principales instrumentos criminológicos de 
valoración del riesgo de violencia y de reincidencia no incorporan aún 
de manera formal ítems relacionados con la Inteligencia Emocional 
(Sánchez-Herrero, 2024b), su inclusión en la práctica evaluativa permite 
un análisis más detallado de importantes necesidades criminógenas del 
sujeto, orientando el diseño de planes de intervención individualizados, y 
basados en evidencia.

En la última década, la práctica criminológica ha resaltado que los 
niveles iniciales de Inteligencia Emocional en internos condenados por 
delitos sexuales pueden predecir la respuesta terapéutica (Gómez-Leal et 
al., 2021). Sujetos con mayor conciencia emocional, empatía y capacidad 
de autorregulación tienden a mostrar mayor adherencia al tratamiento, 
menos resistencia a la confrontación terapéutica y una mejor disposición 
a asumir la responsabilidad del daño causado. Por el contrario, la baja 
Inteligencia Emocional se asocia con negación, minimización del delito y 
conductas disruptivas en grupo (Vinet, 2010).

La integración de la Inteligencia Emocional permite trabajar desde una 
perspectiva basada en la gestión de fortalezas, favoreciendo el reconoci-
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miento del otro como sujeto de derechos, y no únicamente como objeto 
sexualizado (Blair, 2005). La educación emocional, y el entrenamiento en 
la gestión de estas emociones, ayuda a desmontar distorsiones cognitivas 
(muy habituales en agresores sexuales), promueve el control de impulsos 
sexuales y agresivos, y contribuye a la construcción de una identidad más 
prosocial (Marshall et al., 2009). Además, permite abordar el défi cit de 
empatía no solo desde un punto de vista teórico, sino desde la vivencia 
emocional compartida, aspecto especialmente relevante en agresores 
sexuales –siempre que no se detecten rasgos psicopáticos–.

Por tanto, la posibilidad de incluir módulos de Inteligencia Emocional 
dentro de los programas de intervención y tratamiento penitenciario no 
es una cuestión meramente técnica, sino que podemos decir que es un 
asunto que roza lo ético, ya que se trata de trabajar con agresor no solo 
como delincuente, sino como persona susceptible de mejora emocional 
(Greenfi eld et al., 2023).

En el contexto judicial y forense, la evaluación del riesgo y el análisis 
integral de las personas que han llevado a cabo conductas de agresión 
sexual cumple una función determinante en decisiones relativas a la 
imputabilidad, medidas de seguridad, libertad condicional y programas 
y tratamientos. En este marco, la evaluación de la inteligencia emocional 
puede ofrecer información valiosa que va más allá de los tradicionales 
criterios psicopatológicos, permitiendo una comprensión más integral 
del sujeto, de sus factores de riesgo y protección, de sus fortalezas y su 
capacidad para el cambio.

Desde el punto de vista de los informes criminológicos forenses, 
incluir un análisis de la Inteligencia Emocional puede enriquecer sus 
conclusiones, facilitando una mejor fundamentación y análisis para que 
posteriormente los jueces competentes o equipos técnicos puedan realizar 
una óptima toma de decisiones. A su vez, permite discriminar entre sujetos 
con défi cits emocionales susceptibles de mejora, y aquellos cuya estructura 
psicológica, más rígida, puede hacer difi cultar los procesos de intervención 
criminológica y por consiguiente la mejora en su evaluación del riesgo. 

2. PSICOPATÍA E INTELIGENCIA EMOCIONAL: ¿DISONANCIA O 
FUNCIONALIDAD INSTRUMENTAL?

La fi gura del psicópata con alta Inteligencia Emocional representa una 
paradoja funcional profundamente inquietante para el ámbito criminológi-
co. Tradicionalmente, se ha vinculado la psicopatía con un défi cit empático 
y una escasa autorregulación emocional (Gómez-Leal, 2021; Hare, 2003; 
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Marshall et al, 2009), sin embargo, investigaciones recientes han matizado 
esta concepción al identifi car perfi les psicopáticos que presentan habilida-
des sofi sticadas de Inteligencia Emocional especialmente en su dimensión 
cognitiva. Estos individuos son capaces de reconocer, interpretar y predecir 
emociones ajenas con notable precisión, lo que les permite manipular a 
otros con relativa efi cacia, gestionar su imagen pública y mantener un alto 
control en contextos sociales o judiciales (Andrews & Bonta, 2010; Díaz 
Galván et al., 2023; Ostrosky, 2023).

2.1. La disonancia entre inteligencia emocional cognitiva y afectiva, 
y sus implicaciones en la evaluación del riesgo de reincidencia

Esta combinación –rasgos psicopáticos y competencias emocionales 
aparentes– no implica una emocionalidad auténtica, sino una capacidad 
instrumental orientada al benefi cio propio. La empatía que exhiben no es 
afectiva, sino estratégica. Desde esta óptica, la Inteligencia Emocional no 
actúa como un factor protector, sino como una herramienta al servicio de 
la explotación interpersonal y la ocultación de la verdadera peligrosidad. 
Es decir, una Inteligencia Emocional desprovista de ética.

Este perfi l plantea retos importantes en la evaluación del riesgo de 
reincidencia –y por lo tanto a la intervención posterior–, ya que puede 
difi cultar la detección de riesgo real, al mostrarse el sujeto como adaptado, 
colaborador y emocionalmente inteligente. Así, el psicópata emocional-
mente competente puede hacernos ver como la Inteligencia Emocional, en 
ausencia de conciencia moral, puede convertirse en una aliada del crimen 
(Ostrosky, 2023; Rijnders et al., 2021; Völlm et al., 2006).

En el análisis criminológico que se realiza para evaluar el riesgo de 
reincidencia con agresores sexuales con rasgos psicopáticos, uno de los 
aspectos más relevantes es su capacidad para mostrar comportamientos 
relacionados con una empatía cognitiva elevada –es decir, reconocer y 
comprender las emociones ajenas– pero sin experimentar una empatía 
afectiva genuina (Mayer et al., 2004; Newman & Lorenz, 2003). Así, esta 
disociación permite que el sujeto entienda el estado emocional de la víctima 
sin sentirse afectado por él, lo que facilita llevar a cabo una sorprendente y 
efectiva manipulación emocional como estrategia de control y cosifi cación 
(Newman & Lorenz, 2003). En estos casos, la Inteligencia Emocional no 
opera como una función ética ni prosocial, sino como una herramienta fría 
y calculada. La habilidad para leer el estado emocional de los demás, sin 
compartir ni sentir su dolor, permite adaptar el discurso, seducir a víctimas, 
y presentarse como emocionalmente competente ante evaluadores o fi guras 
de autoridad, difi cultando así la detección de su peligrosidad real.
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Lejos de ser un elemento para usar en la intervención criminológica, 
como una herramienta rehabilitadora, la Inteligencia Emocional en estos 
casos actúa como una competencia que puede ser usada al servicio del 
delito: permite planifi car la agresión sexual de forma más sofi sticada, 
adaptar el comportamiento a los entornos sociales o institucionales, y 
simular arrepentimiento o colaboración terapéutica (Díaz Galván, 2023; 
Ostrosky, 2023). Esta fachada emocionalmente competente puede llevar a 
errores en la valoración del riesgo, haciendo que profesionales interpreten 
erróneamente signos de manipulación como indicadores de cambio o 
reinserción (Sánchez-Herrero et al., 2024).

Los psicópatas con este perfi l utilizan la empatía cognitiva para detectar 
vulnerabilidades, generar confi anza o inducir culpa en la víctima, aumen-
tando así su capacidad de control. Este uso estratégico de las emociones 
plantea un interesante dilema dentro de la criminología clínica: ¿cómo 
intervenir desde la Inteligencia Emocional sin reforzar habilidades que 
podrían potenciar su peligrosidad?

El uso instrumental de la Inteligencia Emocional en agresores sexuales 
con rasgos psicopáticos representa un factor de riesgo signifi cativo para 
la reincidencia, especialmente cuando no es adecuadamente detectado en 
los procesos de evaluación o intervención (Babiak & Hare, 2006). Así, en 
contextos de intervención, especialmente en programas penitenciarios, 
por supuesto que es interesante enfatizar el desarrollo de empatía afectiva 
mediante dinámicas experienciales, confrontación grupal y exploración 
del daño causado, pero parece ser mucho más necesario fomentar la 
mentalización, la responsabilidad emocional y la conexión genuina con el 
sufrimiento ajeno –siempre que el análisis criminológico individualizado 
del sujeto nos muestre que este tipo de intervenciones no vayan a resultar 
criminógenas– (Gómez-Leal et al., 2021).

Además, se observa que en el contexto penitenciario, estos agresores 
suelen tener facilidad para “navegar” los programas de tratamiento, ajus-
tando su discurso sin que exista una transformación interna real. Una vez 
en libertad, estas habilidades pueden facilitar la reincidencia mediante el 
restablecimiento de patrones delictivos disfrazados de integración social 
(Halty & Prieto-Ursúa, 2015; Newman & Lorenz, 2003).

2.2. Estrategias de intervención y desafíos clínicos y éticos 

La Inteligencia Emocional instrumental no solo no reduce el riesgo, 
sino que lo encubre y perpetúa, actuando como un factor de reincidencia 
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encubierto. La clave está en identifi car no solo qué habilidades emocionales 
posee el sujeto, sino cómo y para qué las utiliza.

Esta distinción es esencial para diseñar intervenciones criminológicas 
diferenciales. No se trata de aumentar habilidades emocionales en abs-
tracto, sino de reorientarlas hacia la conciencia moral, la gestión de los 
impulsos y la inhibición del comportamiento sexual violento, con el obje-
tivo de buscar desactivar el uso manipulador de la Inteligencia Emocional 
que estos sujetos pueden exhibir con gran sofi sticación.

La posibilidad de modifi car –y así reducir– la manipulación emocional 
en agresores sexuales con rasgos psicopáticos es uno de los grandes desa-
fíos clínicos y éticos en el ámbito criminológico. Si bien los componentes 
instrumentales de la Inteligencia Emocional en estos sujetos –como la em-
patía cognitiva o la regulación emocional con fi nes manipulativos– pueden 
estar intactos o incluso sobredesarrollados, lo que está deteriorado es la 
función moral y afectiva que regula su aplicación (Ostrosky, 2023; Rijnders 
et al., 2021). Es esta la razón por la que entendemos que la intervención 
criminológica no debe centrarse, únicamente, en potenciar habilidades 
emocionales per se, sino en reconfi gurar el uso que hacen de ellas, siempre 
dentro de un marco de responsabilidad, reparación y, bajo una toma de 
conciencia del daño causado.

Existen diferentes estrategias terapéuticas que parecen tener unos 
resultados efi caces en el trabajo emocional con agresores sexuales. Estas 
incluyen, por ejemplo, el introducir elementos de frustración controlada 
para evaluar el manejo de límites sin recurso a la manipulación, o el control 
interpersonal (Newman & Lorenz, 2003; Salvador et al., 2017).

La incorporación de técnicas basadas en la mentalización, el enfoque 
relacional y la promoción de la responsabilidad emocional puede ir redu-
ciendo, progresivamente, el uso manipulador de la Inteligencia Emocional 
(Sánchez-Herrero, 2016; Taylor et al., 1997; Van Dongen, 2020). Si bien 
es cierto que no se espera un cambio estructural profundo en todos los 
casos, pero sí podemos buscar una cierta desactivación funcional de las 
conductas manipulativas más peligrosas, contribuyendo a una reducción 
del riesgo. Esto ya podríamos considerarlo como un éxito de la interven-
ción criminológica.

2.3. La evaluación de la empatía y detección del uso manipulativo

Si analizamos diferentes perfi les de agresores sexuales, así como sus 
necesidades criminógenas, vemos que la empatía cognitiva, entendida 
como la capacidad para comprender los estados mentales y emocionales 
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de otros, se manifi esta de manera distinta en psicópatas frente a otros 
agresores con diversos trastornos de la personalidad no psicopáticos (Blair, 
2005; Yu & Chou, 2018). En los psicópatas, como ya hemos hablado ante-
riormente, esta habilidad suele estar preservada o incluso elevada, pero se 
halla desconectada de la empatía afectiva, lo que les permite interpretar 
emociones sin experimentar resonancia emocional (Marshall et al., 2009; 
Vinet, 2010). Por el contrario, en trastornos de personalidad no psicopáti-
cos, como el trastorno límite, puede observarse un défi cit o inestabilidad 
en la empatía cognitiva, generalmente acompañada de hipersensibilidad 
emocional o miedo al rechazo. Estos sujetos suelen tener difi cultades para 
comprender las emociones ajenas cuando sus propios estados afectivos 
se intensifi can, lo que deriva en distorsiones interpretativas, pero no en 
manipulación calculada (Gómez-Leal et al., 2021; Marshall et al., 2009).

La evaluación de la empatía en contextos criminológicos forenses exige 
instrumentos que nos ayuden a distinguir entre su dimensión cognitiva 
y afectiva, ya que esta diferenciación es fundamental para la correcta 
valoración del riesgo criminológica, la planifi cación de la intervención y 
el tratamiento posterior. Con todo, parece claro que una evaluación del 
riesgo que incluya un estudio de Inteligencia Emocional preciso exige un 
enfoque multimétodo que combine pruebas estandarizadas, observación 
clínica y análisis funcional del comportamiento emocional, permitiendo 
así diseñar intervenciones ajustadas al perfil empático real, y no solo 
aparente (Greenfi eld et al., 2023; Marshall et al., 2009).

Detectar el uso manipulativo de la Inteligencia Emocional en progra-
mas de tratamiento requiere un enfoque criminológico adecuado, basado 
en la observación sostenida, la triangulación de fuentes de información 
y la evaluación funcional del comportamiento terapéutico. No debemos 
dejar de lado que los agresores sexuales con rasgos psicopáticos tienden a 
adaptar su discurso y conducta para ajustarse a las expectativas del entorno 
(Gómez-Leal et al., 2021; Hare, 2003), mostrando una aparente implicación 
emocional que no se traduce en cambios internos genuinos. Por ello, uno 
de los primeros indicadores es la discordancia entre el contenido verbal 
y el afecto expresado: verbalizan empatía o remordimiento, pero sin 
congruencia emocional o lenguaje corporal acorde.

Otro signo relevante es la coherencia inestable a lo largo del proceso 
terapéutico: pueden mostrar avances rápidos en etapas iniciales del 
tratamiento, lo cual es inusual en procesos psicoterapéuticos profundos, 
o utilizar el lenguaje emocional aprendido como un repertorio superfi cial 
para complacer a terapeutas. Además, su participación suele carecer de 
vulnerabilidad real, evitan explorar aspectos personales incómodos y 
redirigen el foco hacia generalidades o racionalizaciones.
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En dinámicas grupales, estos sujetos pueden adoptar un rol de lide-
razgo informal o alianza con la fi gura del terapeuta, buscando control del 
entorno mediante una aparente colaboración (Díaz Galván et al., 2023; 
Gómez-Leal et al., 2021). Por ello, es fundamental la observación cruzada 
entre los profesionales que realizan la intervención, el análisis de registros 
longitudinales, y la integración de evaluaciones emocionales repetidas.

Así, es fundamental diferenciar el uso auténtico, genuino de la 
Inteligencia Emocional del uso funcional y utilitario. La intervención 
criminológica no debe analizar y detectar de manera única al desarrollo 
de habilidades emocionales, sino incluir un análisis crítico de la fi nalidad 
con las que las utiliza el sujeto. Es por esto por lo que la cuestión principal 
y defi nitiva sería si las habilidades observadas como presentes en el sujeto 
tienen un origen basado en un compromiso con el otro y con la sociedad, 
o solamente nacen como una estrategia para evitar el castigo y recuperar 
la libertad.

3. EVALUACIÓN Y TRATAMIENTO: RETOS Y OPORTUNIDADES 
DESDE UNA PERSPECTIVA CRIMINOLÓGICA

La evaluación de riesgo de reincidencia y violencia, realizada de manera 
conjunta entre psicopatía e Inteligencia Emocional en agresores sexuales es 
clave para gestionar el riesgo, comprender dinámicas delictivas y planifi car 
intervenciones criminológicas efi caces. Si tenemos en cuenta, como hemos 
analizado a lo largo de este capítulo, la posibilidad de un uso instrumental 
de la Inteligencia Emocional en individuos con rasgos psicopáticos resulta 
esencial aplicar instrumentos validados que permitan discriminar entre 
habilidades emocionales genuinas y estrategias manipulativas (Newman 
& Lorenz, 2003).

Para la evaluación de la psicopatía, el instrumento de referencia es 
la PCL-R (Psychopathy Checklist–Revised) de Hare (2003), que analiza 
dimensiones como el afecto superfi cial, la manipulación, la impulsividad 
y la conducta antisocial. Su puntuación, especialmente en los factores 1 
(interpersonal/afectivo) y 2 (lifestyle/antisocial), puede correlacionarse 
con el uso estratégico de habilidades emocionales (Salvador et al., 2010).

En cuanto a la Inteligencia Emocional, se recomienda emplear una 
combinación de medidas rasgo y capacidad. El Trait Emotional Intelli-
gence Questionnaire (TEIQue) permite valorar la percepción subjetiva de 
la Inteligencia Emocional, mientras que herramientas como el MSCEIT 
(Mayer-Salovey-Caruso Emotional Intelligence Test) evalúan el desempeño 
objetivo en tareas de razonamiento emocional. Esta dualidad puede 
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resultar fundamental para logra identifi car discrepancias entre lo que el 
sujeto cree manejar emocionalmente, y su rendimiento real (Ostrosky, 
2010, 2023). 

De esta manera el uso e interpretación conjunta de estos instrumentos, 
cruzada con el mayor número de información obtenida desde diferentes 
fuentes de calidad, la observación clínica y entrevistas estructuradas, nos 
puede permitir detectar indicios de simulación emocional, incongruencias 
entre discurso y afecto, y uso manipulativo de la empatía. Esta evaluación 
integrada resulta pues fundamental para obtener informes criminológicos 
de valoración del riesgo, valoraciones y gestiones de riesgo y planes de 
tratamiento individualizados de calidad y adecuados lo mejor posible a 
las necesidades criminógenas del sujeto.

3.1. Detección de la simulación y la manipulación en contextos de 
intervención

La aplicación de estos métodos combinados de detección y evaluación 
de psicopatía e inteligencia emocional en contextos de rehabilitación 
e intervención preventiva de reincidencia violenta permite afi nar tanto 
la valoración inicial como la gestión del tratamiento (Marshall et al., 
2009). En el caso de agresores sexuales, este enfoque multidimensional 
facilita la orientación de la intervención, permitiendo que no se lleven a 
cabo intervenciones que pudieran resultar criminógenas sobre el sujeto 
y perjudiciales sobre el resto de los internos, si estamos trabajando en 
centros penitenciarios, y sobre los propios profesionales, que pudieran 
terminar siendo manipulados por estos sujetos (Gómez-Leal et al., 2021). 
Las dinámicas grupales con retroalimentación entre pares son útiles para 
revelar cómo es percibida la emocionalidad del sujeto por los demás, en 
especial si se documenta su evolución a lo largo del tiempo.

Otra técnica fundamental es el uso de situaciones imprevistas (por 
ejemplo, cambios inesperados, conflictos grupales o confrontaciones 
éticas), que permiten observar las reacciones emocionales espontáneas 
del sujeto, muy difíciles de falsear. También se sugiere incluir un com-
ponente de registro refl exivo (como un diario emocional o sesiones de 
autoevaluación grabadas y discutidas) para explorar la congruencia 
interna del discurso emocional. Es muy interesante determinar que se 
establezca, siempre que sea posible, una supervisión rigurosa y externa, 
que garantice que la evaluación de la autenticidad no recaiga solo en la 
percepción subjetiva de un único profesional, reduciendo así el riesgo de 
manipulación por parte del sujeto.
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De esta manera, si durante la intervención y tratamiento llevamos a 
cabo este análisis cruzado mediante la administración periódica de escalas 
como la PCL-R (junto con herramientas de evaluación del riesgo como 
SVR-20), junto con el MSCEIT y el TEIQue, podemos obtener indicadores 
longitudinales sobre la evolución emocional del sujeto. Por ejemplo, una 
mejora en el desempeño del MSCEIT (Inteligencia Emocional como capa-
cidad) sin cambios en la PCL-R y en la SVR-20 puede alertar sobre el uso 
instrumental de la Inteligencia Emocional. En cambio, mejoras paralelas 
en Inteligencia Emocional y disminución de rasgos psicopáticos pueden 
sugerir una disminución del riesgo de reincidencia genuina (Ostrosky, 
2023; Salvador et al., 2017).

Asimismo, estas valoraciones del riesgo permiten reforzar los aspec-
tos más importantes de la intervención (gestión del riesgo): trabajar la 
regulación emocional en sujetos con impulsividad elevada, o abordar la 
responsabilidad moral en aquellos con capacidades empáticas pero frial-
dad afectiva (Sánchez-Herrero. et al, 2024). Además, los resultados pueden 
ser integrados en los informes criminológicos forenses de riesgo para 
elevarlos a las juntas de tratamiento o al Juez de Vigilancia Penitenciaria 
(decisiones judiciales sobre benefi cios penitenciarios, orientando medidas 
individualizadas de seguimiento postpenitenciario).

En suma, aplicar estos métodos no solo mejora la calidad de la valora-
ción del riesgo, sino que contribuye activamente a la reducción del riesgo 
de reincidencia, al mejorar la gestión de este, y construir así planes de 
intervención basados en perfi les reales, y no en declaraciones superfi ciales 
y manipuladas de cambio.

3.2. Obstáculos éticos y técnicos en el tratamiento de agresores psi-
copáticos

El tratamiento de agresores sexuales con rasgos psicopáticos enfrenta 
obstáculos éticos y técnicos complejos, especialmente cuando se trabaja 
desde un enfoque basado en Inteligencia Emocional. Uno de los principales 
desafíos es pues la simulación del cambio emocional (Gómez Leal et al., 
2021; Marshall et al., 2009), frecuente en individuos con alta empatía 
cognitiva pero nula implicación afectiva. Estos sujetos pueden aprender 
el lenguaje emocional requerido en el entorno terapéutico, adaptarse al 
discurso esperado y engañar incluso a profesionales experimentados, sin 
que ello implique una transformación ética o conductual genuina.

Otro obstáculo crítico es la resistencia al tratamiento, que no siempre 
se presenta de forma abierta o disruptiva. En las personas con psicopatía, 
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la resistencia suele ser pasiva, camufl ada bajo aparente colaboración, y 
orientada a controlar el proceso terapéutico para obtener benefi cios peni-
tenciarios o judiciales. Esta pseudoimplicación difi culta la evaluación real 
del progreso y puede llevar a conclusiones erróneas sobre la disposición al 
cambio (Mayer et al., 2004; Newman, 2003).

Por último, la reincidencia en este perfi l no solo se relaciona con im-
pulsividad o descontrol, sino con una planifi cación estratégica y el uso frío 
de la Inteligencia Emocional como herramienta depredadora. Esto obliga 
a replantear la función de la Inteligencia Emocional en el tratamiento: no 
siempre debe potenciarse, sino reorientarse críticamente, trabajando la 
conciencia moral, la inhibición del daño y la responsabilidad emocional. 
La ética del tratamiento exige una vigilancia constante entre lo que el sujeto 
aparenta y lo que realmente integra, priorizando siempre la seguridad de 
las potenciales víctimas (Díaz Galván, 2023).

3.3. Modelos internacionales de intervención basados en Inteligencia 
Emocional

La intervención criminológica con agresores sexuales ha evolucionado 
significativamente en contextos internacionales como Canadá, Reino 
Unido y Noruega, donde se han implementado modelos basados en la evi-
dencia, centrados no solo en la conducta delictiva sino en las competencias 
emocionales y relacionales del sujeto. 

Canadá, desde hace décadas, es pionera en evaluación del riesgo 
de reincidencia y en el diseño de herramientas basadas en la evidencia 
científi ca, dando como resultado programas desarrollados, por ejemplo, 
por la Correctional Service Canada (CSC) que incluyen componentes de 
emotional awareness y victim empathy, integrados dentro del marco de tra-
tamiento cognitivo-conductual. Además, se aplican módulos diferenciados 
según nivel de psicopatía y riesgo.

En el Reino Unido, el programa Kaizen –destinado a agresores de alto 
riesgo– incorpora elementos de emotional regulation, mentalización y 
toma de perspectiva, alineándose con los principios del Modelo de Riesgo, 
Necesidad y Responsividad (RNR). Se reconoce la importancia de trabajar 
no solo la conducta sexual, sino también los déficits emocionales que 
subyacen a la reincidencia. Se potencia la gestión de problemas de la vida, 
las relaciones positivas o el sentido de propósito.

Por su parte, Noruega desde 1987 lleva desarrollando un enfoque 
más humanista y restaurativo, integrando la Inteligencia Emocional en 
programas como Alternative to Violence, (ATV) donde se trabaja activa-
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mente la conciencia emocional, el vínculo con la víctima y la capacidad 
de autorregulación en contextos de libertad vigilada. A pesar de ser un 
programa originalmente desarrollado para la intervención ne violencia 
de género, se ha usado también con éxito con agresores sexuales. Este 
enfoque nórdico prioriza la motivación interna al cambio sobre la mera 
coerción institucional.

Estas experiencias en diferentes países coinciden en que la Inteligencia 
Emocional no debe abordarse como habilidad aislada, sino como eje 
transversal que permite desarticular creencias distorsionadas, potenciar la 
autorrefl exión y promover procesos de cambio profundo, especialmente en 
agresores con rasgos psicopáticos –siempre que estos rasgos psicopáticos 
presentes así lo permitan–.

3.4. Medición de la efectividad de la inteligencia emocional en con-
textos penitenciarios

La medición de la efectividad de la Inteligencia Emocional en contextos 
penitenciarios se realiza a través de indicadores mixtos, que combinan 
métodos cuantitativos y cualitativos, integrando herramientas psicomé-
tricas, análisis conductual y seguimiento postpenitenciario. En Canadá, 
la Correctional Service Canada emplea medidas de pre y post-tratamiento 
como el MSCEIT, junto con escalas de riesgo como el Static-99R y VRS-
SO, para analizar correlaciones entre avances en Inteligencia Emocional 
y reducción del riesgo de reincidencia sexual (Ostrosky, 2010; Seto, 2008; 
Taylor, 2008; Van Dongen, 2020).

En el Reino Unido, se utilizan instrumentos como el DERS (Diffi culties 
in Emotion Regulation Scale) y entrevistas clínicas estructuradas para 
evaluar cambios en la regulación emocional, mientras que el programa 
Kaizen aplica escalas de cambio motivacional y análisis de comportamien-
to durante sesiones grupales, codifi cadas por terapeutas externos mediante 
matrices observacionales.

Noruega, en su enfoque restaurativo, prioriza herramientas narrativas 
y autorreportes longitudinales sobre toma de perspectiva, conciencia 
emocional y vínculo con el daño causado. Este enfoque es complementado 
con entrevistas motivacionales y observación de conductas en comunidad 
terapéutica.

En todos los modelos, se considera efectiva la Inteligencia Emocional 
cuando hay una mejora sostenida en la empatía afectiva, la autorregulación 
y la toma de decisiones ético-afectivas, junto con una disminución de facto-
res de riesgo dinámicos y mayor adherencia al tratamiento. La validación 
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cruzada con datos de reincidencia tras la excarcelación es un componente 
esencial para confi rmar la sostenibilidad del cambio emocional logrado 
(Gómez-Leal et al., 2021; Mayer, 2004; Ostrosky, 2010).

Comparativa internacional de programas con Inteligencia Emocional

PAÍS PROGRAMA COMPO-
NENTES 
EMOCIO-

NALES CLA-
VE

ENFOQUE 
METO-

DOLÓGICO

TÉCNICAS 
DE EVA-

LUACIÓN 
EMOCIO-

NAL

RESULTA-
DOS RE-

PORTADOS

Canadá Corretional 
Service Canada 
(CSC) – Sex Of-
fender Program

Conciencia 
emocional, 
empatía con 
la víctima, 
autorregula-
ción afecti-
va; uso del 
MSCEIT y 
seguimiento 
del riesgo

Cogniti-
vo-con-
ductual, 
orientado 
por RNR y 
basado en la 
evidencia

MSCEIT, 
TEIQue, en-
trevistas clín-
icas semie-
structuradas, 
observación 
institucional

Mejoras en 
regulación 
emocional y 
conciencia 
empírica: 
reducción 
signifi cativa 
del riesgo 
dinámico en 
perfi les no 
psicopáticos

R e i n o 
Unido

Kaizen Pro-
gramme – High 
Risk Offender 
Intervention

Regulación 
emocional, 
toma de 
perspectiva, 
trabajo con 
mentaliza-
ción; evalua-
ción median-
te DERS y 
análisis ob-
servacional

Modelo RNR 
reforzado, 
enfoque 
estructurado 
en dinámicas 
grupales con 
evaluación 
funcional

DERS; ma-
trices de 
observación 
grupal, en-
trevistas mo-
tivacionales, 
seguimiento 
longiyudinal

Incremento 
en la adhe-
rencia al 
tratamiento, 
disminución 
de reinciden-
cia en parti-
cipantes con 
alta respon-
sividad

Noruega Alternative to 
Violence – Com-
munity – based 
Model

Conciencia 
emocional, 
reparación 
del daño, 
desarrollo 
del vínculo 
interperso-
nal: uso de 
narrativas y 
entrevistas 
motivacio-
nales

Enfoque hu-
manista-re-
staurativo, 
centrado en 
la refl exión 
ética y el 
trabajo en 
comunidad 
terapéutica

Narrativas 
emocionales, 
entrevistas 
de profun-
didad, au-
torregistros, 
retroalimen-
tación comu-
nitaria

Alta impli-
cación emo-
cional, baja 
reincidencia, 
reforza-
miento del 
compromiso 
prosocial 
tras la excar-
celación

Fuente: Elaboración propia.
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4. PROPUESTAS CRIMINOLÓGICAS PARA LA PREVENCIÓN Y OP-
TIMIZACIÓN DE LA INTERVENCIÓN

En los últimos años, los modelos criminológicos de intervención 
han evolucionado hacia un enfoque multifactorial, reconociendo la 
importancia de las competencias emocionales como elementos clave 
en la prevención de la reincidencia delictiva (Sánchez-Herrero, 2021). 
Tradicionalmente, el enfoque cognitivo-conductual ha predominado en 
el tratamiento de agresores sexuales (Sánchez-Herrero & Siria, 2016), 
centrándose en la modificación de distorsiones cognitivas, creencias 
sexuales desviadas y control de impulsos. Sin embargo, la incorporación 
de la Inteligencia Emocional ha permitido ampliar el abordaje, integrando 
variables afectivas y relacionales esenciales en la estructura delictiva.

Desde modelos como el RNR (Risk-Need-Responsivity) y el enfoque 
del Good Lives Model (GLM), se promueve el desarrollo de competencias 
emocionales como la conciencia emocional, la empatía, la autorregulación 
y la toma de perspectiva como necesidades criminógenas relevantes. Estas 
competencias no solo permiten una mejor adaptación al entorno social, 
sino que también actúan como factores protectores dinámicos, disminu-
yendo el riesgo de reincidencia.

En el marco del GLM, por ejemplo, se parte de la premisa de que 
el delito es una forma disfuncional de satisfacer necesidades humanas 
legítimas; por tanto, promover una Inteligencia Emocional saludable 
permite al agresor gestionar deseos, frustraciones y vínculos sin recurrir 
a la coerción o la agresión sexual. Asimismo, los modelos que integran 
Inteligencia Emocional apuntan a una reconstrucción moral y emocional, 
particularmente relevante en perfi les psicopáticos, donde el défi cit empá-
tico y el uso instrumental de las emociones son más marcados.

Este enfoque integrado, apoyado en la evidencia empírica, refuerza la 
idea de que trabajar las emociones no es un lujo terapéutico, sino un eje 
central en la transformación del sujeto infractor y su posible reinserción.

4.1. La inteligencia emocional en el modelo Riesgo, Necesidad y Res-
ponsibidad (RNR)

El modelo de Riesgo, Necesidad y Responsividad (RNR) propuesto 
por Andrews & Bonta (2010) se ha consolidado como uno de los marcos 
más efi caces para la intervención en delincuencia sexual. Su adaptación 
a contextos donde se emplea la inteligencia emocional permite integrar 
el componente afectivo dentro de una estructura teóricamente sólida y 
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empíricamente validada. Desde la perspectiva del principio de riesgo, 
la Inteligencia Emocional se convierte en una variable moduladora del 
riesgo dinámico: sujetos con baja regulación emocional, escasa empatía 
o alexitimia pueden presentar mayor probabilidad de reincidir.

En relación con el principio de necesidad, las competencias emociona-
les se reconocen como necesidades criminógenas centrales cuando están 
deterioradas. Esto implica que el tratamiento debe abordar específi ca-
mente dimensiones como la conciencia emocional, la empatía afectiva, 
la tolerancia a la frustración y la gestión de impulsos. La Inteligencia 
Emocional no es una dimensión periférica, sino un núcleo que atraviesa 
factores de riesgo como la impulsividad sexual, la desconexión moral o la 
insensibilidad interpersonal.

Por último, el principio de responsividad justifi ca la adaptación del 
tratamiento al estilo cognitivo y emocional del agresor. Incluir módulos de 
Inteligencia Emocional en el programa terapéutico permite aumentar la 
motivación al cambio, mejorar la alianza terapéutica y facilitar la compren-
sión emocional de los contenidos trabajados. Esto resulta especialmente 
útil en sujetos con estilo evitativo, defensivo o psicopático, para quienes 
los enfoques puramente racionales resultan insufi cientes.

La aplicación del modelo RNR adaptado a la Inteligencia Emocional 
no solo permite mejorar la efi cacia del tratamiento, sino que fortalece su 
componente ético y humanizador, al trabajar sobre las bases emocionales 
del comportamiento delictivo.

4.2. La inteligencia emocional en el Good Lives Model (GLM)

El Good Lives Model (GLM), desarrollado por Tony Ward, representa 
una alternativa enriquecedora a los modelos puramente defi citarios al 
enfocarse en la promoción de vidas significativas y la satisfacción de 
necesidades humanas fundamentales de forma prosocial. Su aplicación 
en el tratamiento de agresores sexuales ha demostrado ser especialmente 
efi caz cuando se integra la Inteligencia Emocional como competencia clave 
para alcanzar esos “buenos fi nes”.

Según el GLM, muchos delitos sexuales ocurren cuando el sujeto 
intenta satisfacer necesidades legítimas –como intimidad, poder, placer 
o autonomía– a través de medios disfuncionales o dañinos. Desde esta 
perspectiva, la Inteligencia Emocional se convierte en una herramienta 
funcional para redirigir esos fi nes: mejorar la conciencia emocional ayuda 
a identifi car deseos profundos; la regulación emocional permite tolerar 
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la frustración sin recurrir a la coerción; y la empatía genuina refuerza la 
valoración del otro como fi n en sí mismo.

El modelo favorece un enfoque motivacional y proactivo, orientado al 
fortalecimiento de capacidades y valores personales. En sujetos con rasgos 
psicopáticos, el GLM permite explorar cómo su estilo afectivo puede estar 
obstaculizando la vida que afi rman querer construir, y cómo el desarrollo 
de una Inteligencia Emocional auténtica podría integrarse en su proyecto 
vital.

Integrar Inteligencia Emocional en el marco del GLM no solo refuerza 
la responsabilidad personal y el cambio emocional profundo, sino que 
también mejora la adherencia al tratamiento y disminuye el riesgo de 
reincidencia, al promover una vida con propósito compatible con la ley y 
el respeto al otro.

GLM e Inteligencia Emocional

FASE DEL GLM APLICACIONES ESPECÍFICAS DE INTE-

LIGENCIA EMOCIONAL
Identifi cación de Bienes Primarios Conciencia emocional para reconocer deseos 

profundos y necesidades emocionales vincu-

ladas a metas vitales. Técnicas: mapas emo-

cionales, entrevistas motivacionales.
Análisis de Medios y Obstáculos Empatía cognitiva y afectiva para compren-

der el daño causado por métodos delictivos. 

Actividades: role-playing desde la víctima, 

análisis de impacto emocional.
Desarrollo de Capacidades y Bienes 

Secundarios

Autorregulación emocional para evitar 

recaídas y planifi car estrategias de afronta-

miento emocional Técnicas: mindfulness, 

control de impulsos, diarios emocionales.
Construcción del Plan de Vida Proso-

cial

Integración emocional en el diseño del plan 

de vida: toma de decisiones éticas, gestión 

emocional en relaciones futuras. Técnicas: 

narrativas de futuro, simulación de escena-

rios críticos.

Fuente: Elaboración propia.

La incorporación de la Inteligencia Emocional en los programas 
psicoeducativos penitenciarios ha demostrado ser un enfoque comple-
mentario valioso en la intervención con agresores sexuales (Gómez-Leal 
et al., 2021). Más allá del tratamiento clínico especializado, los módulos 
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psicoeducativos ofrecen un espacio estructurado para el desarrollo de 
habilidades emocionales básicas como la identifi cación, comprensión y 
regulación de emociones, que suelen estar deterioradas en esta población.

Estos programas permiten trabajar con grupos de internos en dife-
rentes niveles de riesgo, brindando una formación emocional transversal 
que impacta directamente en la reducción de conductas impulsivas, la 
mejora del clima relacional y la capacidad de introspección (Gómez-Leal 
et al., 2021; Greenfi eld et al., 2023; Marshall et al., 2009; Ostrosky, 2023). 
En el caso específi co de agresores sexuales, la Inteligencia Emocional se 
convierte en una herramienta para desmantelar distorsiones cognitivas, 
conectar con el daño causado y fomentar una narrativa emocional más 
ajustada y menos defensiva.

Las actividades incluyen análisis de casos, ejercicios de role-playing, 
uso de materiales audiovisuales, dinámicas de autoexploración y técnicas 
de regulación emocional como el mindfulness. Estos recursos permiten 
generar espacios de refl exión emocional guiada, en los que los sujetos 
pueden explorar sus emociones sin ser confrontados directamente con el 
delito en las fases iniciales.

La integración de Inteligencia Emocional en este tipo de programas 
también mejora la receptividad al tratamiento más intensivo, favorece la 
adherencia, y constituye un puente entre la educación emocional general 
y el trabajo terapéutico profundo (Ostrosky, 2023). Así, la Inteligencia 
Emocional se consolida como una dimensión educativa, preventiva y 
rehabilitadora en el contexto penitenciario (Gómez-Leal et al., 2021; 
Greenfi eld et al., 2023).

4.3. Proyecciones futuras: enfoque preventivo e interdisciplinar

Las proyecciones futuras en la intervención con agresores sexuales 
apuntan hacia la consolidación de un enfoque preventivo, interdisciplinar 
y emocionalmente informado, en el que la inteligencia emocional ocupa 
un lugar central. La prevención secundaria, dirigida a sujetos en riesgo o 
en etapas tempranas de su itinerario delictivo, requiere herramientas que 
permitan intervenir antes de la consumación del delito o en fases iniciales 
del proceso judicial. En este sentido, la Inteligencia Emocional puede 
actuar como un predictor y modulador del riesgo, al detectar défi cits en 
empatía, impulsividad emocional o desconexión afectiva.

En paralelo, se hace imprescindible una formación profesional espe-
cializada e interdisciplinar que integre conocimientos en criminología, 
psicología clínica, intervención penitenciaria y educación emocional 
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(Sánchez-Herrero et al, 2024). Equipos formados en Inteligencia Emo-
cional pueden detectar indicadores emocionales tempranos, diseñar 
estrategias de intervención ajustadas al perfi l y aplicar criterios éticos en 
decisiones de tratamiento o seguimiento.

Esta visión integrada también implica el desarrollo de herramientas 
tecnológicas para la evaluación continua de Inteligencia Emocional en 
contextos penitenciarios, así como la incorporación de la Inteligencia 
Emocional en los currículos de formación de profesionales penitenciarios, 
forenses y judiciales. La proyección es clara: construir un sistema de 
intervención más humano, efi caz y preventivo, donde el trabajo emocional 
no sea un añadido, sino el núcleo de la transformación personal y social 
del agresor.

4.4. Desafíos en la implementación de intervenciones basadas en 
inteligencia emocional

Las intervenciones basadas en Inteligencia Emocional han abierto una 
vía prometedora y complementaria en el tratamiento de agresores sexuales, 
al abordar dimensiones afectivas esenciales que los modelos exclusivamen-
te cognitivos no logran cubrir. La Inteligencia Emocional permite trabajar 
aspectos como la empatía, la regulación emocional, la conciencia del daño 
causado y la toma de decisiones ético-afectivas, aspectos clave para una 
rehabilitación profunda y sostenible.

Sin embargo, su implementación enfrenta desafíos signifi cativos. Entre 
ellos, la simulación emocional, especialmente en sujetos con rasgos psico-
páticos, la resistencia pasiva al trabajo emocional, y la necesidad de formar 
a equipos clínicos en evaluación y manejo de Inteligencia Emocional de 
forma rigurosa. Además, la falta de herramientas específi cas adaptadas 
al entorno penitenciario puede limitar la operatividad de estos enfoques 
(Blair, 2005; Gómez-Leal et al., 2021; Mayer et al., 2004).

A pesar de estos retos, la prospectiva es favorable. La Inteligencia 
Emocional se perfi la como un componente transversal en programas de 
intervención criminológica, con utilidad no solo interventiva, sino también 
diagnóstica y preventiva. Su integración en modelos como RNR o GLM 
refuerza la personalización del tratamiento y el enfoque en fortalezas 
(Andrews & Bonta, 2011; Sánchez-Herrero, 2016; Sánchez-Herrero, 
2024a). Además, el desarrollo de módulos psicoeducativos, tecnologías de 
evaluación emocional y formación profesional interdisciplinar permitirá 
ampliar su alcance.
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En conclusión, trabajar con Inteligencia Emocional no solo mejora la 
calidad del tratamiento, sino que humaniza la intervención, al permitir que 
el agresor sexual se reconozca emocionalmente y reconstruya su relación 
con el otro desde una perspectiva de responsabilidad y reparación.
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xuales: un enfoque multidisciplinar para la optimi-
zación de la prevención e intervención ofrece una 

aproximación innovadora al análisis e intervención ante 
la violencia sexual, integrando perspectivas de la crimi-
nología, la psicología y la educación emocional. Frente 
a enfoques tradicionalmente punitivos, esta obra defien-
de la necesidad de comprender los déficits emocionales 
y afectivos que subyacen en muchos agresores sexuales, 
como la alexitimia, la escasa empatía o la incapacidad de 
autorregulación emocional. A través de distintos capítulos 
escritos por especialistas del ámbito académico y profe-
sional, se examinan factores individuales, contextuales y 
sociales implicados en este tipo de conducta violenta, así 
como nuevas estrategias de prevención e intervención.

Se abordan temáticas clave como el vínculo entre inteli-
gencia emocional y psicopatía, la selección de escenarios 
delictivos, la violencia sexual grupal, el acoso sexual en 
entornos laborales y educativos, y la importancia de la au-
torregulación emocional en la rehabilitación. Asimismo, 
se analizan intervenciones específicas dirigidas a mejorar 
la conciencia emocional, reducir el riesgo de reincidencia 
y favorecer la reintegración social de los agresores.

La obra destaca por su enfoque aplicado y basado en evi-
dencia, incluyendo experiencias recientes en el sistema 
penitenciario español y propuestas sobre el uso de tecno-
logías emergentes para la intervención afectiva. El libro 
representa una valiosa herramienta para profesionales del 
ámbito criminológico, psicológico, judicial y educativo 
comprometidos con una intervención ética, eficaz y trans-
formadora en el abordaje de la violencia sexual.
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